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V O I U M T A D  D E  V E A C E R

l A  HUE VA R f O R A E  
DE HUESTKOS MILICIAHOS

La sensibilidad del luchador crece y  
se desarrolla a medida que aumenta su 
experiencia combativa y su noción de 
la propia responsabilidad. En esas con­
diciones, el soldado percibe fácilmente 
cuándo actúa por iniciativa propia o 
de la unidad a que pertenece, cuándo 

ejecuta órdenes de la Comandancia del 
sector e incluso cuándo su trabajo de 
guerra, su lucha, responde a un plan 

general, nacional.
Este es el caso de hoy. Si no hasta 

el extremo que debiera ser y que todos 
quisiéramos, por lo menos en la medida 
de una saludable corriente iniciada ha­
cia la unidad de mando y  de los planes 
de conjunto. Y  como una corriente vi- 
gorizadora, esa tendencia trasciende a 
la intuición del miliciano y modifica su 
moral. ¿Cómo? Son mil los factores que 

intervienen en esa moral; pero, ante 
todo, hay un hecho que puede compro­
bar cualquier compañero que haya te­
nido responsabilidad de mando. E l ofi­
cial, el jefe, necesita, para tener en su 
propio trabajo toda la fe y la confianza 

precisas, perspectivas generales. Es na­
tural que él no las construya. Es el 
mando el que se las debe dar hechas. 
Cuando las tiene, el subalterno y el 
propio camarada milicianc perciben en 
B U S  superiores esa confianza y esa fe.

Si recordamos que estas cualidades en 

la guerra son contagiosas, no hará falta 
decir más para que se nos comprenda.

E l otro día nos decía un comandan­
te de brigada del 5.'  ̂ Regimiento: “ En 
todo este sector el mando es único.” 
Nos lo decía con la satisfacción y la 
alegría del que ha alcanzado una ven­
taja, una condición superior, por todos 
anhelada. I ns i s t í a;  “ Dependen todas 
las fuerzas del general Kleber.” El co­
mandante, que es un jefe experto, sabe 
cómo los movimientos combinados y 
coordinados, de un vasto plan general, 
dificultan, por ejemplo, que el ene­
migo siga usando sus argucias caracte­
rísticas : acumular t o d o  su material 
ofensivo en un sector, trasladar sus 

mercenarios de choque de un lado a 
otro, guarnecer y desguarnecer posi­
ciones a capricho, con el riesgo de des­
orientarnos. Pero además, la seguri­
dad de que todos los hilos de la acción 

son perfecta y  automáticamente con­

trolados, favorece, la conveniencia de 

que ninguno de esos hilos quede suelto* 
Si no hubiera otros argumentos, bas­

taría con los efectos que todos estamos 
viendo y  palpando. Apenas iniciada esa 
corriente de centralización del mando, 
la moral de nuestras tropas ha subido 
considerablemente. Nos lo dicen a dia­
rio episodios heroicos, de los que son 
protagonistas compañeros que han vis­
to otras veces a su alrededor la desmo­
ralización. Nos lo dice, además, el rit­
mo general de la lucha. Esperamos que 
todos se percaten de esta realidad, una 
de las más evidentes de cuantas nos 
ofrece la historia de la guerra civil. 
Veamos, entre los factores de la vic­
toria, la importancia fundamental del 
mando único, E ’ primer resultado de 
lo poco que se ha hecho hasta hoy en 

ese sentido ha dado los frutos que to­
dos celebramos. Adelante por ese ca­
mino, que es el camino franco de la 
victoria.

Que cada miliciano que va a los frentes no olvide que es un militar, que no 

olvide que existe una disciplina militar que él mismo ha aceptado, y que si 

no obedece es indigno de pertenecer a las Milicias, es indigno de llamarse 

militar.- ENKTQÜE J.ISTER, comandante-iefe fi-il 5." Regimiento
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los combatientes del 5." Stegimiento

U na en^revisla con José M aría G a lá n , c o m a n J a n le  
d e l 5.** R e g im ie n to , q u e  a ctú a  a l m an d o 

d e  l a  5.^ B r i g a d a

Lleg-amos casi de noche, entre nubes • de 
lluvia .y campos encharcados. Por las ca­
llejas en sombras hay corros de. milicianos 
que cantan la canción de Buitrago, que se 
ha hecho ya célebre en los frentes de la 
ribera del Manzanares y que pronto tam­
bién lo será en Madrid:

I Ay, ay, ay, 
tirano burgués!
¡A y, ay, ay, 
qué malo te ves!

Casi a tientas enconti'amos la Comandan­
cia, donde queremos hablar con el heroico 
comandante del 5 .° Regimiento José María 
Galán.

— Nuestra oosición — nos dice— .es de do­
minio moral sobre el enemigo y de defensa 
activa. Nada de inrriovilizarse en trincheras 
y  parapetos, que luego cuesta trabajo aban- 
d,i.‘nar. Aunque la moral de las tropas es 
mignífica y las posibilidades también, nos­
otros no avanzaremos hasta que se nos man­
de; pero no quiere decir esto que nuestra 
posición sea de expectativa. Nada de esto. 
AI enemigo no le daremos paz ni cuartel 
pe;- este lado. Continuamente organizamos 
emboscadas y golpes de mano, como el que 
dimos hace unos días contra una puerta de 
li Casa de Campo con la compañía fran­
cesa de la Brigada Internacional.

También hemos tenido encuentros Imstaníe 
fuerte? que nuestros valientes muchachos han 
resistido muv bien. Hay que destacar la 
conducta de .Antonio Molina, otro marino 
de Cronstadt, que ha destruido dos tanques

enemigos- con s-us servidores, lanzándoles 
sendas bombas de mano, con tal acierto, 
que les destrozó el motor, inmovilizándoles. 
El Comité de la compañía, que era del se­
gundo ^batallón de la 3.“ Brigada, propuso 
al mando una recompensa, y  los mismos 
compañeros han enviado una cantidad, re­
cogida entre todos, al Frente Popular de 
Tobarra (Albacete) para que se la entre­
guen a la compañera del héroe. El mando 
felicitó a la compañía de Antonio Molina.

Pero lo mismo que se premia a los que 
cumplen con su deber, se castiga a los-que 
no lo hacen. En la misma carta al Comité 
de esa compañía se proponía privar de un 
día de haber a otro que había destrozado 
un inmueble y desobedecido las órdenes de 
sus superiores. El castigo fué cumplido y 
la cantidad (10 pesetas) entregadas • al So­
corro Rojo Internacional.

Tenemos una magnífica casa de reposo 
para agotados. También'nuestros milicianos 
pueden' beber leche de vacas, pues • hemos 
ilegado a un acuerdo con los campesinos, 
según el cual nosotros les proporcionamos 
pienso a cambio de leche.
■ Me interesa hacer constar — continúa Ga­

lán—  que la importante cuestión del mando 
único la tenemos resuelta. Todo este sector 
está mandado por Kleber. Por lo demás, to­
do funciona y marcha perfectamente.

Y  termina diciendo:
— ¡ Aquí quisiera yo ver a los pesimistas, 

para que viesen de cerca la moral de nues­
tros milicianos y los deseos que tienen de 
recibir una orden que no necesito decir 
cuál e s !

L®s smiitiares is-anceses opinan sobre 
tóctica «Se ios facciosos frente a  lia«lri«i

París.— En los círculos m'litares france­
ses se comentan las últimas .'loticias de Ma­
drid, haciendo resaltar que hace vemíidós 
días se inició el ataque de los facciosos a 
la capital y nada han conseguido los gene­
rales, rebeldes hasta ahora.

En esos comentarios se habla de lo s. de­
fectos de la táctica militar desarrollada pol­
los faccioso», que parece de origen alemán. 
Esta táctica alemana puede producir gran­
de-; vertáis--'̂ , pe-— 'e.ml.dé': grande? er  ̂ - 
rrt'.

i.as noticias que llegan i.t- Madrid iia- 
blan de .que el general P’ranco y sus ayu­
dantes encuentran serias, dificultades. Hasta 
aiiora han seguido la táctica militar alema­
na de buscar un golpe de efecto, pero ha fra­

casado. L.OS rebeldes españolea han cometido 
el error enorme de no proteger su retaguar­
dia. Los rebeldes creyeron facilísimo entrar 
en Madrid con su táctica de.golpe? de efec­
to, sin contar con las dificulta 1‘ S propias 
de un â ed̂ o a una |rran ciudad y sin tener 
en cuenta la bravura del pueblo de Madrid.

En los circuios militares l ’-anceses se se­
ñala. además, que toda «la superioridad del 
general Franca en lo? priniei-qs- momentos 
de la lucha la constituía la clase de material 
de guerra. Los soldados de ;a República tie­
nen ahora aviación, artillería, ametrallado­
ras y fusiles del último modelo, y ademár, 
han adquirido lo que más falta hace en la 
guerra: una gran moral bélica, al mismo 
tiempo que decae la de los rebeldes,

Anteojo tie compone
“Pasó un día y  otro día, 

un mes y  otro mes pasó”.- 
entrar en Madrid juró 
Mola, pero no hay tu tía.

E s lo que escribiría ahora Zorrilla^ que, 
desde luego, sería antifascista,

Franco parace que ha estado en Leganés. 
Esto no quiere decir nada", es que quisiera 
buscarse afenuantes o'cxiiiienfcs de pertur­
bación mental. Dishniúe' o no disimule, es 
inútil; no hay quien lo libre dcl pasco, (ti/íi- 

que se refugie en ¡a mism-a alcoba dcl papa.

E l ,arzobispo de ^Burgos lloraba el-olr-o 
día lágrimas de sangre ante la guerra -crjil 
que han encendido en España “ los marxis- 
ías” . Le. enjugaba el rostro una marquesa. 
También los cocodrilos lloran, hipócritamen­

te y se comen a las personas que acuden a 
consolarlos.

A l principio se ponían- los fascistas y los 
requetés una estampa del corazón de Jesús 
en el pecho, con un letrero que decía: “ De­
tente bala'\ Parece que las balas 'no se 'de­
tenían, y. iíltimaincnfc. segiín declaraciones 
ác ios prisioneros, los fascistas se queden 
en su casa. A  la cabecera de su cama huí 
pue.<;to otro letrero, que dice: “ F ilíe  de la 
Virgen .v no corras".

En estos momentos de extrema agudi­
zación de la lucha en el frente del 
Centro, Madrid no desmentirá su tra­
dición de pueblo culto y democrático. 
Todos los madrileños dignes de serlo 
pondrán su capacidad entera al ser­
vicio de la pugna contra la bartirí, 

faRcista
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LOS C4Z400RES DE TANQUES

Anionio ^ofina desiruye dos ianqjues
enem igos

Anteayer calieron dos compañías del segundo batallón de-la tercera Brigada, que . 
manda el comandanta' Galán, a reforzar otras unidades qye combatían en un sector in­
mediato. En cuanto llegaron al lugar -destinado comenzó un enérgico ataque del ene­
migo, al que hubo que hacer frente, usando tocios los recursos de defensa. Después de 
una larga preparación dé artillería, los fascistas lanzaron varios tanques. El camarada 
Antonio Molina Martínez salió dq su trinchera,, y  avanzando hacia el primero de los

tanques, consiguió arrojarle debajo un car­
tucho de dinamita, tan certeramente, que 
destruyó el motor. Eos cjcupantes del tán- 
•jue salieron y trataron de huir, pero fueron 
alcanzados por los disparos de nuestros ca­
maradas. Molina, resistiendo el fuego de ame­
tralladora de los otros tanques, logró hacer 
lo mismo con el segundo, y los ocupantes 
murieron dentro del vehículo. Los otros tan­
ques se apresuraron a huir.

El conntó -f';.' ¡a cumjjañiu a la C|ue pertenece .Molina propuso al mando una recom- , 
pensa, y por su parte, los mismos compañeros de su unidad han acordado enviar al 
Frente Popular de.Tobarra (Albacete) una cantidad recogida con donativos de todos 
para r;ue se haga entrega de ella a la esposa del héroe.

El mando felicitó a la compañía y a Antonio Molina, que se ha cubierto de gloria 
en esa acción; y acepto la ’propdsíción'del Comité para otorgarle una recompensa.

LA JUSTICIA

En defensa de lo re - 
velocEÓn

Moseti.— El Tribunal ha dictado senten­
cia en el asunto del grupo de saboteadores 
en las minas de Komerovo.

En el. veredicto se dice que el grupo es­
taba ligado organizadamente, por mediación 
de un agente de enlace, trotskísta, con uno 
de los directivos de la organización clan­
destina trotski.«ta de Siberia,-y actuaba bajo 
la dirección inmediata del centro contra- 
rrevolucionario de Sihéria bccidentál." ’

Después de caracterizar la criminal ac­
tividad‘de sabotaje'de este grupo en las mi­
nas. la sentencia dice:

“ El ingeniero'’ atemán Stickling. ácusado 
de espionai:  ̂ en favor ele un Lstado extran­
jero.. entró en relaciones en I934 con el sa-' 
lioteador Pochckonov. al que conocía, dán­
dole sistc:nátican:ente in.=trucciones para los 
sabotajes.

E! ingeniero alemán realizó también ma­
nejos en las minas cen fines de,,sabotajc y 
para impedir ,-u explntación. El acusatio in­
formó sistemáticamente de todos sus mane­
jos a los órganos (k‘ espionaje de un Estado' 
extranjero.

También ha quedado comprobada la cul­
pabilidad de otros ocIk ) acuíadn.s rusos del 
grupo contrarrevolucionario de las minas 
ele Komerovo, responsables de delitos .com­

prendidos en los párrafos séptimo, noveno 
y  undécimoydel artículo 58 del Código pe­
nal.

En vista de todo ello, la Sala militar del 
Tribunal Supremo de la U. R. S. S. con­
dena a ios nueve acusados a ser pasados 
por las armas, con confiscación de todos sus 
bienes personales.

Las m ilic ias sa n ia n d e rin a s  
p r o s i g u e n  c o n  é x i i o  s u  
a v a n c e  e n  la  p rovin cia  d é  

B u rg o s

Santander. —  Prosigue el avance de las 
fuerzas . leales en la provincia'. íe  Burgos. 
El enemigo comienza ya a oponer resisten­
cia a los tres días de haber comenzado la

ofensiva con gran empuje por parte de las 
iiiilicias santanderinas.

Ei estado del tiempo es malo. Como el 
t ; - c n i  es montañoso, las operaciones no, 
p’.i den flc--;.rrüliar.so con la rapidez deseada. 
Lr. imprciiún de Bruno Alonso, comisario 
do guoiK' d-o Sa-itu.;der, es muy optimista.

H ace tfiempo q u e  Franco ie -  
1 propósito  d e  fu silar 

hij o  d e  L argo  Calbailero
n ía

Barcelona. —  ‘‘El Noticiero Universal’  ̂
publica un artículo de Chaves Nogales afir­
mando que hace aproximadamente dos’ me­
ses el ex general Franco, por medio de sts 
agente en París, Eugenio Montes, hizo sa­
ber al Gobierno de una potencia amiga que 
expusiese al Gobierno de París su propó­
sito de dar niuerte al hijo de Largo Caba­
llero, que tenía prisionero, si, como era de 
presumir, el Tribunal de.la República con­
denaba a muerte al jefe fascista Primo de 
Rivera, . . ' j

EL GRAN POETA ANTONIO 
MACHADO DICE...

El fascismo es la fuer­
za de la inculturo

.Valencia. —  Antonio Machado, el poeta 
más popular de España, cantor del eco ra­

cial más profundo de nuestro pueblo, está en 
¡Valencia.

Ha llegado de Madrid con otros altos va­
lores de la ciencia y  del arte, arrancados 
de la ciudad heroica, por la preocupación 

cultural de nuestro Gobierno y  por la me­

diación del 5.° Regimiento de Milicias.
“ El fascismo — habla Machado— , es lai 

fuerza de la incultura, la negación del espí­

ritu. El pueblo guarda las obras de arte con 
calor, y  el fascismo las destruye con saña, 
intencionadamente, por ser obras del espí­
ritu y de la cultura. Y o 'lo  afirmo rotunda- ' 

mente. Ei Museo del Prado, la Biblioteca 
Nacional, el palacio del duque.de Liria, han ', 
sido bombardeados sin otro objetivo bélico- 
que la fatal necesidad de d&strüir que sleríte ' 
el fascismo.

El porvenir lo defiende el pueblo — pro­
sigue el insigne poeta— . Y  el pasado. Los 

museos son el "recinto de la historia del es- , 
píritu, del pasado espiritual. Los fascistas 
los bombardean e incendian. El pueblo mon­

ta guardia.s en el Museo del Prado, en la 
Biblioteca Nacional, en el palacio del d̂ uque 

de Alba... Los milicianos custodiando estas 
obras indican un fondo ds cultura superior' • 
y se erigen en milicianos de la humanidad 
a! defender sus 'intereses espirituales ”

Una bala disparada sin objetivo, sin, 
probabilidades de hacer blanco, es una 
bala fascista. Es una bala que va co.ntra 
Madrid, que ayuda a Franco y  a Mola

Ayuntamiento de Madrid
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CORREÓ
im

¡POBRES DE LOS ENGAÑADOS!

(D el BATALLON F kénte R ojo)

j Qué desengaño sufrirán aquellos que 
luchando con los facciosos hacen caso de 
sus predicaciones!

No es «1'desengaño impuesto por ia fuer-', 
za, sino lo que es mucho peor, el fracaso 
moral ante el derrumbamiento de los .in­
numerables castillos forjados en sur mentes 
mediocres por quielies 'traicionaron su ju­
ramento y sti palabra de -niilitares en de­
fensa del régimen democrático.

• ' ¡ Qué gran responsabilidad han contraído. 
con esos desgraciados, ávidos de saber una 
verdad que les ocultan arteramente!

Asusta pensar lo que estos' combatientes' 
harán el día en que la lealidad de su acción 
actual se les muestre limpia y sin tapujos.
. ’ Luchadores que por su ignorancia nutren 
las filas rebeldes serán fieras- contra los m¡ -̂ 
mios que los dirigen, cuando nue.'̂ tra verdad, 
que es la única, por ser noble, justa y hu­
mana, llegue a sus obscurecidos y atrofiados 
cerebros.

- El destino- reserva ironías trágicas para 
aquellos que le combaten.

Luchan contra ellos mismos, demostrando 
la tragedia padecida por nuestro país en el 
aspecto cultural; luchan contra sus'intere­
ses, contra otros hermanos de explotación 
que, más preparados, prefieren morir gallar­
damente a vivir sin honra.

La antorcha marxísta llegará a ellos, y 
entonces.... entonces los traidores, .los neta­
mente enemigos de la clase autora 'de todo 
lo que adorna, embellece y da per.sonalidad 
a nuestro país, pagarán con la vida tanta 
canallada y tanta miseria como repartieron 
y quieren seguir repartiendo.

¡Camaradas! ¡La honra def mundo an-' 
iifascista, por azares hiftórícos, está en 
juestras manos!
. ¡Con disciplina fraternal, pero férrea, 

con .coraje/ .obediencia y audacia, nos ha­
remos dignos de tan preciado tesoro!

¡Fe en los mandos, obediencia, disciplina 
y adelante 1

miliciano del bata¡ló  ̂
Frente Rojo

Hay que utiHzar la movilidad de nuestro 
Ejército hasta el m áxiitium f hostilizando 

al enem igo por sus puntos débiles
Cuando se hable de ofensiva, íio tiene 

por qué entenderse esta, palabra en un sen­
tido absoluto y  pétero, como s í  la ofensiva 
consistiese en empujar al enemigo desde un 
sitio determinado. El concepto “ ofensiva” 
hay que considerarlo desde un punto de vi.s- 
ta más amplio y  menos cerrado.

Decimos esto a propósito de la resonan­
cia que han tenido acciones como la de Ta- 
la"'era, llevada a cabo hace unos' días.

A  medida que nuestro Ejército va estando 
mejor organizado, va adquiriendo no sola­
mente una mayor eficacia combativa, sino 
también una mayor movilidad, facultad que 
no puede quedar desaprovechada, como pre­
tenden algunos.

El utilizarla hasta el máximum cu esto- 
momentos es el ciiterio de .los mandos, co­

mo se ha visto, en algunas acciones re­
cientes.

A l enemigo hay que inquietarle, cansarle, 
■ h>..stili2arle por los sitios más imprevistos, 
liaciéndoíc volver la cabeza a cada momento, 
para que de esta manera no pueda concen­
trar toda .>u atención en Madrid.

Esto es perfectamente factible a estas ho­
ras, ya que el ejército faccioso, semejaute 
a un gigante con pies de barro, tiene con­
centrados todos sus efectivos en les alredo- 
res de Madrid y casi desprovistos de fuer­
zas sus otros sectores.

Fatigándole, debilitándole, ho.stigándoie 
continuamente por su parte más débil, pre­
cipitaremos enormemente su agotamiento v 
i ' moir.ento d ' lanzarnos a la verdadera 
ofensiva de exterminio.

C u a d a -
lajae'a ecsjpados p®s-' n u es- 

fu erza sI

En el sector de Valdemoro. nuestras va­
lientes milicias verificaron un reconocimien­
to, batiendo a los facciosos. Al iniciar d  re­
pliegue vieron a éstos retirar treinta' bajas.

En el sector de ‘jiiadalajara continúa el 
avance de nue.stras tropa.5. habiéndose Dcu- 
¡)ado los pueblos dé Santolís. Semillas, Ro- 
l'leclarcas, Fraguas y Las Cabezadas. La 
alta moral, de las tropa.s de la, RepúMicai 
contrasta con el decaimiento que se obser­
va en las hordas facciosas.

En el sector de Madrid se ha castigado 
duramente a los fascistas, batiéndoseles con 
abundantes golpes de mano. Nuestra arti­
llería ha deshecho algunas concentraciones 
facciosas en el monte Gárabitas y en el 
Puente de los Franceses.

I i l D E S E A B L E S
Ha sido expuls.aclo por indeseable e'i mi­

liciano Francisco Gallego Pallarés, de la 
4.’' Compañía del 4.® Batallón (Milicias Ga­
llegas) de la i." Brigada Jlixta Lister,

cíIL

Em isora d e! 5 . K e g im ie n - 

io  d e  M ilicias P o p u la re s

A  las siete de la tarde, selección de mú­
sica popular.

A  las siete y media hablará desde esta 
emisora Manuel Trueba. jefe de la división 
Carlos Marx, que opera en el frente de Ara­
gón.

Hombres y mujeres de la retaguar­
dia; Sed dignos de los heroicos com­
batientes que luchan por vuestra feli­
cidad y vuestras libertades, asegurán­
doles un perfecto y abundante avitua­

llamiento

liupvvniu ■ Prensn Esiiuñola”,

>iV. ,Ayuntamiento de Madrid




